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Introducción

Estados asediados por el crimen organizado 

Las organizaciones criminales de América Latina son cada vez más 
fuertes y esto está superando las capacidades de los Estados. Por 
ejemplo, en Ecuador se desencadenó un estado de guerra interna en 
enero pasado a causa de los grupos narcotraficantes, mientras que en 
Colombia en los últimos cinco años ha crecido la producción de clorhi-
drato de cocaína en un 55 por ciento según el Simci, y en México creció 
el número de desaparecidos en un 100 por ciento del 2021 al 2022. Las 
actividades criminales, además, son cada vez más diversas e incluso 
han llegado a países como Argentina y Uruguay, donde no existía pre-
sencia de estas organizaciones.

Para entender la actualidad criminal latinoamericana, periodistas y 
expertos debatieron en el #DiálogoCONNECTAS “Estados latinoameri-
canos asediados por el crimen”. El panel estuvo conformado por Alina 
Manrique, jefa de redacción en TC Televisión Ecuador y miembro de 
CONNECTASHub, Daniel Rivera, editor general del periódico El Colom-
biano, Diana Silva, oficial de programa para América Latina en la Red 
Latinoamericana y del Caribe por la Democracia - Redlad, Santiago 
Tobón, coordinador de la iniciativa de Seguridad y Justicia de Valor 
Público de la Universidad EAFIT, y Verónica Espinosa, corresponsal de 
Proceso y coordinadora de reporteros en México. 

Este evento se realizó en alianza con la Universidad EAFIT, la Red Lati-
noamericana y del Caribe para la Democracia- Redlad, el periódico El 
Colombiano y CONNECTAS.
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Panelistas

Estados asediados por el crimen organizado 

Jefa de Redacción en TC Televisión 

y miembro de #CONNECTASHub 

en Ecuador. Colabora con Indómi-

ta y otros medios digitales. Es 

profesora de Periodismo y

Comunicación en varias universi-

dades de Guayaquil. Como 

reportera, desde 2004, escribió 

para El Universo, Expreso, El 

Telégrafo y Vistazo. De 2011 a 2016 

estuvo a cargo de los contenidos 

digitales de Ecuavisa, Vistazo y 

Estadio. En los últimos años, ha 

investigado sobre las fallas en el 

Estado que favorecen las activida-

des del crimen organizado. 

Periodista y escritor. Actual-

mente es el editor general del 

periódico El Colombiano en 

Medellín, Colombia. Autor del 

libro ‘Volver para qué’, que fue 

finalista del premio Gabo en 

2019 y ha sido galardonado en 

dos ocasiones con el Premio 

de Periodismo Revista 

Semana. Ha sido profesor de 

periodismo en la Universidad 

EAFIT y ha colaborado con 

diversas revistas como 

Gatopardo, Soho, Esquire 

Colombia, El Malpensante, 

Arcadia, Don Juan y Travesías.

Trabajadora social de la Universidad 

Nacional de Colombia; terapeuta familiar y 

consultora sistémica de Sistemas Humanos 

en asocio con el Kensington Consultation 

Center de Londres; especialista en 

Gobierno, Gerencia y Asuntos Públicos de la 

Universidad Externado de Colombia y 

magíster en Gobierno y Políticas Públicas 

de la misma universidad. Becaria del 

programa "Peace and Leadership" de 

Initiatives of Change Switzerland. Actual-

mente se desempeña como oficial de 

programa para América Latina en la Red 

Latinoamericana y del Caribe por la 

Democracia - Redlad en donde coordina 

procesos de fortalecimiento, diálogo, 

formación, incidencia, protección de los 

Derechos Humanos y defensa de la 

democracia con organizaciones sociales de 

todo el continente. 
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Daniel Rivera 
Editor general del 

periódico El Colombiano 

Diana Silva
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y del Caribe por la Democracia



Santiago Tobón
Coordinador de la iniciativa de 
Seguridad y Justicia de Valor 

Público de la Universidad EAFIT

Veronica Espinosa
Coordinadora de Estados de 

Proceso y fundadora del 
Colectivo por la Libertad de 

Expresión de Guanajuato

Panelistas

Ph.D. en Economía de la Universi-

dad de los Andes y coordinador de 

la iniciativa de Seguridad y Justicia 

de Valor Público de la Universidad 

EAFIT en Medellín, Colombia. En 

2022, fue profesor visitante en la 

Escuela de Políticas Públicas 

Harris de la Universidad de 

Chicago en Illinois, Estados 

Unidos. Es investigador afiliado en 

Innovations for Poverty Action, 

Evidence in Governance and 

Politics, Red de Hogares en 

Conflicto y en la Iniciativa contra el 

crimen y la violencia de J-PAL 

(como invitado). Tobón ha investi-

gado sobre el crimen organizado 

durante ocho años. 

Es corresponsal de Proceso 

desde 1997 y coordinadora de 

reporteros en México desde 

2021. Forma parte del equipo 

editorial de POPLab desde 

2019. Ha participado en foros 

nacionales e internacionales. 

Fue fundadora del Colectivo 

por la Libertad de Expresión 

de Guanajuato. Con Proceso 

integró el “Proyecto Cártel”, en 

torno al asesinato y al trabajo 

de la periodista Regina 

Martínez Pérez. Esta investiga-

ción recibió el premio George 

Polk de la Universidad de Long 

Island y una Mención Especial 

del María Moors Cabot 2021.
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Los Estados han tenido diversas 

formas de abordar a las organiza-

ciones de narcotráfico, por ejem-

plo, en el caso de Colombia donde 

la Policía termina haciendo alian-

zas con las bandas criminales, 

razón por la cual los oficiales son 

trasladados constantemente de 

territorio, como explicó Rivera. 

Además, de acuerdo con la perio-

dista Manrique el narcotráfico se 

ha apropiado de espacios públi-

cos y han sabido aprovechar la 

ausencia del Estado.

En otras palabras, como aseguró 

Espinosa, este último ha pasado 

de estar sometido al narcotráfico 

a ser cómplice  activo de estas 

estructuras. 

En el caso ecuatoriano, por ejem-

plo, las respuestas del gobierno 

son reactivas hacia las acciones 

finales del narcotráfico y específi-

camente a que las personas se 

sienten asediadas por la violencia. 

En varias naciones de Latinoaméri-

ca el camino ha sido la militariza-

ción, lo cual no soluciona el proble-

ma de fondo ni existe una estrate-

gia concreta. Mientras que en 

México el presidente Manuel López 

Obrador orientó su estrategia a los 

“abrazos y no balazos” lo cual ha 

hecho que las fuerzas armadas no 

puedan responder ni atacar a las 

estructuras militares, las cuales 

han expandido su territorio, poder 

y finanzas.

Una 
relación
cambiante

Diana Silva

“Lo que hemos visto en Centro 

América es que hay una cantidad 

de personas migrantes que 

terminan siendo cooptadas por el 

narcotráfico”.



Las narrativas de la ciudadanía sobre la criminalidad revelan qué 

necesidades tienen y el porqué ciertos discursos se vuelven 

atractivos, como es el de Nayib Bukele en El Salvador, explicó 

Silva. Sin embargo, también es importante recalcar que la ciuda-

danía hoy acude a las estructuras criminales para resolver pro-

blemas cotidianos, pues el Estado ha demostrado ser ineficiente 

en sus respuestas, aseguró Tobón.

Además, las bandas criminales tienen la exclusividad de la vio-

lencia, es decir que la ejercen cuando la necesitan, lo que hace 

que la ciudadanía dependa de estas para su tranquilidad. Tam-

bién los grupos ilegales controlan los negocios de las personas 

cobrando extorsiones, lo que se ha demostrado en México en 

sectores como el aguacate o los limones, explicó Espinosa. 

En Ecuador hay una justicia y dinámicas económicas paralelas 

que han hecho que los habitantes acudan a las estructuras 

criminales ante cualquier problema, incluso con códigos que 

solo estas entienden, dejando así por fuera al Estado y a los 

medios de comunicación. Como señaló Silva las personas res-

ponden al orden y prefieren una violencia controlada que les 

permita vivir, aunque esto signifique una afectación a los dere-

chos humanos y al espacio cívico”. 

Lo que 
recibe la 
ciudadanía
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Las estructuras criminales hoy son transnacionales y han creado 

redes fuertes que limitan la capacidad de respuesta de los 

gobiernos. Uno de los ejemplos más significativos son los carte-

les mexicanos que envían a personas de su confianza para hacer 

alianzas con grupos locales de otros países, creando así líneas de 

negocio más especializadas, cómo expuso Espinosa.

Otro ejemplo son las mafias albanesas con presencia en Ecua-

dor. Estas llegaron explorando nuevas rutas para el narcotráfico 

y lograron alianzas con bandas locales para custodiar los carga-

mentos, añadió Manrique. Por su lado, la población migrante 

también ha sido utilizada para hacer los trabajos más difíciles o 

de sicariato, lo cual ha permitido que las estructuras criminales 

crezcan en todos los países.

Alina Manrique
“El crimen organizado opera como una empresa y 
por eso necesita de actores políticos. Por ejemplo, 
de gente clave en entidades que autorice ciertos 
movimientos o apruebe leyes. La empresa criminal 
necesita de actores políticos y los políticos 
necesitan dinero”.

De lo local 
a lo transnacional 



La política 
como medio

Los procesos electorales son una 

muestra de cómo el narcotráfico ha 

permeado los Estados. Es evidente 

en algunos países que el crimen 

organizado opera como una empre-

sa y por ende, necesita de actores 

políticos para pasar leyes o autorizar 

movimientos que les permitan 

operar. De lado de la política, estas 

personas necesitan una financiación 

para ganar las elecciones, lo que crea 

esta relación necesaria y peligrosa, 

compartió Manrique.

Además, la alianza entre la política y 

el narcotráfico es cada vez más 

común en la región y se ha perpetua-

do en el tiempo, pero también se ha 

profesionalizado, pues los grupos 

ilegales han aprendido a entrar en 

política de una manera menos direc-

ta, apuntó Tobón. Un ejemplo es que 

los presidentes electos de Colombia 

de los últimos 20 años han sido inves-

tigados por su presunta vinculación o 

financiación con grupos ilegales o 

del narcotráfico.

En conclusión, en la actualidad el 

Estado no controla el crimen organi-

zado de América Latina, a veces por 

incapacidad y otras veces por com-

plicidad. Esto tiene una afectación 

directa en la ciudadanía, en el actuar 

de la fuerza pública y en la política. 

Así pues, el crimen organizado se ha 

vuelto transnacional y por ende, los 

esfuerzos deberán ser de coopera-

ción entre países, para afrontar esta 

problemática en ascenso en nuestra 

región. 
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Verónica Espinosa 

“Hay una infiltración del 

narcotráfico en el Estado en 

temas tan básicos como los 

impuestos”.

Santiago Tobón

“Latinoamérica tiene que pensar 

cómo desarrollar soluciones y dejar 

de importar políticas de Estados 

Unidos, Inglaterra y España que es 

donde está la academia de 

criminología, pues estas soluciones 

no nos funcionan”.

Daniel Rivera
“Medellín es como la vieja escuela del narcotráfico 
en Latinoamérica y hoy el narcotráfico está 
mimetizado en todos los ámbitos de la vida política 
y social”.
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